GRUPO MATRIMONIOS

TEMA: PATERNIDAD RESPONSABLE
Abordamos el tema de la paternidad responsable y necesariamente tenemos que partir del enfoque dado a la sexualidad en la persona y por consiguiente en la pareja.

Para ser concretos, vamos a referirnos únicamente al caso de las relaciones sexuales dentro de una pareja cristiana estable que desea formar una familia.

Pretendemos ser capaces de compartir en el grupo nuestra decisión responsable y libre sobre el número de hijos que vamos a tener y el espacio de tiempo entre uno y otro. 

Esta decisión algunos la tomamos en su día y otros tendrán que tomarla en el futuro, pero tanto en un caso como en otro se trata de la decisión más importante de la vida.
Los textos que enviamos para preparar el tema proceden del enfoque dado por el Vaticano II al tema del matrimonio y la fecundidad en la Constitución sobre la Iglesia en el mundo actual nº 50 y siguientes.

La reflexión sobre estos textos está sacada del libro “La sexualidad humana” Nuevas perspectivas del pensamiento católico.

Debemos leerlo despacio porque los textos encierran ideas profundas

La sexualidad

La sexualidad sirve para el desarrollo de las personas humanas, llamándolas a la constante creatividad, es decir a la plena apertura del ser, a la realización de todas las capacidades de la personalidad,  a la expresión y al descubrimiento constante del yo más auténtico.
La sexualidad está al servicio del desarrollo de la auténtica personalidad  al llamar a los individuos a un reconocimiento más claro de su naturaleza relacional, de su necesidad absoluta de lanzarse fuera de sí mismos para abrazarse a los demás y lograr la plenitud personal.
Ampliamos así la formulación tradicional de los fines de la sexualidad, en vez de procreativo y unitivo a creativo e integrador.

Para valorar un comportamiento sexual específico nos basaremos en si conduce a un desarrollo creador e integrador de la persona. 
Es decir si:

1) Es autoliberador de la persona.

2) Lleva al enriquecimiento del otro

3) Es honrado y sincero

4) Lleva  a la fidelidad

5) Conlleva una responsabilidad social.

La fuerza creadora e integradora de la sexualidad  no solo es un interés individual sino que debe servir a los intereses de la comunidad.

Recordemos también que todos estos valores han de estar penetrados e iluminados por el principio esencial de la conducta cristiana, la ley evangélica del amor.

La paternidad responsable

Basándonos en una sexualidad como anteriormente se ha expuesto podemos abordar el tema de la paternidad responsable.

Tras el Concilio Vaticano II se entiende como fin primario del matrimonio  el crear una comunidad de vida y amor por lo que la sexualidad ha de ser vivida en función de la comunidad de amor compartido. Y los hijos deben ser, por tanto, consecuencia de ese amor y esa vida que se comparte.

La pareja cristiana para ejercer su paternidad responsable debe iluminar sus relaciones de vida y amor a la luz del Evangelio y debe decidir delante de Dios y de común acuerdo, con responsabilidad y generosidad cristiana, el número de hijos y el espacio entre uno y otro.

Desde este marco los valores más importantes en relación a la paternidad responsable son:

1) Que la misión procreativa ha de cumplirse responsablemente, ello exige a veces limitar el número de hijos.

2) Los padres son los que deben de tomar la decisión al respecto, teniendo en cuenta consideraciones: médicas, psicológicas, personales, familiares, sociales y religiosas.
3) El método elegido para llevar a cabo la limitación familiar responsable deberá respetar la naturaleza total de la persona humana y sus actos.

Puede afirmarse positivamente que cuando una pareja se esfuerza del mejor modo posible por crecer en el mutuo afecto, por promover la unidad y la estabilidad del matrimonio para de este modo realizar mejor la vocación de la paternidad, cumplir la obligación de educar a los hijos y mantener la mejor disposición para aceptar  cuantos hijos pueda responsablemente recibir, está salvaguardando la armonización entre el amor conyugal y la transmisión responsable de la vida.
Planteamos algunas cuestiones para debatir en el grupo.

¿Cuáles han sido nuestros criterios a la hora de ejercer la paternidad responsable?

¿En qué nos basamos para elegir el número de los hijos y el momento en qué los recibimos?

¿Qué dificultades hemos encontrado a la hora de decidir la forma de limitar el número de hijos?

Como parejas cristianas que somos y en relación al tema de la paternidad responsable ¿nos hemos sentido en algún momento de nuestra vida que actuábamos en contradicción al Evangelio?
ORACIÓN
Señor, hazme descubrir detrás de cada rostro, en el fondo de cada mirada, un hermano, semejante a Ti, y al mismo tiempo, completamente distinto de todos los otros. 

Quisiera, Señor, tratar a cada uno a su manera, como Tú lo hiciste con la Samaritana, con Nicodemo, con Pedro..., como lo haces conmigo. Quisiera empezar, de una vez por todas y ya, a comprender a cada uno en su mundo, con sus ideales, con sus virtudes y debilidades, también, ¿por qué no?..., ¡con sus chifladuras! 

Ayúdame, Señor, a ver a todos como Tú los ves: a valorarlos no sólo por su inteligencia, su fortuna o sus talentos, sino por la capacidad de amor y de entrega que hay en ellos. ¡Que el “otro”, viéndome, te vea a ti, Señor! Señor, que te vea detrás de cada rostro. 

Señor, hazme descubrir detrás de cada rostro, en el fondo de cada mirada, un hermano, semejante a Ti, y al mismo tiempo, completamente distinto de todos los otros. 
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